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E l Elijdk> d e P r o t o - c l o r u r o d e 
hlwerp cott h ipo fós f i t o s d e c a l y 
diaÜftsa, (véase en la cuarta plana.) 

U X a i S l S EN NUESTRA SIERRA 

A todas luoífes exlsle lina granconlradrc 
cíón entre la actividad que reina enüia 
industria y comercio de hierros y actróS 
eii M mercados ingleses, franceses y ale-
tónés y é\ estado Be abalimienlo en que 
se eticuentra nuestra industria minera; 
í^któraáicción tan maicada que nos ha he-
chfi estudiar de tenida mente las causas que 
ia Hiotiyan y debemos confesar con pena 
que la decadencia de nuestra industria mi
nera es causada por nosotros mismos y 

íj^e.ai conlipuar KI camino emprendido, 
toiís^iremos que se hunda nuestro co-
ittérciS de exportación, arrastrando en su 

'cSídá los intereses mineros de nuestra 
sierra. 

Los mismos precios que hoy rigen para 
los miñeialés de hierro seco y manganesl-
X^nsti ub-eslán justificados por la subida de 
^ y 3 (î ^elines que úliimamenlo han lení 
d0sjp|«:á^tes> según se. ha querido argüir, 
jpAt̂ tQ que en otras ocasiones hemos vistió 
osciíar los hierros y aceros de 6 á 15 che
lines por lone'ada, sin que esta oscilación 
haya afdctado ios precios de nuestros mi-

Pfí la crecífenle itpiíéación qlie se da hoy 
al hierro y al ac^;ró, ni la posición de los 

"ínércadós lüelalúrgicos extranjeros, justifi
can dichos precios, según verán nuestros 
lectores por los. siguientes datos: 
'- La fabricación de lingotes de hierro en 

" ei iWioo Unido, Estados üi4dos, Alema-
uia^ pnnptpale"} naciones industiiales dé 
Europa ascendió en 1887 á 21.832 663 
ton'íJaáaS contra 19,818.000 toneladas erj 
1886, mostrando un aumento de 2.000.00(1 
de toneladas 

' L a producción de lingotes de acero 
'QM$!iíiRiey' solo en Inglaterra ha subido dé 
tSÍ^.OOÓ toneladas en 1884 á 2.064.000 
torááadaSi^u 1887 Ó sea un aumento de! 
59.13 ojO en tres años. A fines de 1887 
se estaban construyendo en Gran Bretaña 
nuevos hái-nos cuya producción sf ría la de 
5;400 tóíleladas de acero por semana y 
lomando SÓ semanas l^iborables en el año, 
seriai u» ¿jumento de producción de 
270.(KH).^iet|idas íju^^jwiarU qs^ ¡¡íigl'egai"' 
á la producción dt 1887 para 1888 sulo 
tn el Reino Unido. 

La impor^ncia de la iabricación de 
9QQSú^ ea ia cual entra como factor impor-

Maifle eÍ.i»aiigai^«so, sé puede mejor apre
ciar fcoti dtícfr i\né la prodüccíión éti las 

•' ibcho ilíilíiyntís^ ihdoátriáté^ principales, fué 
en 1887 de 7 269 767 toneíatíás tíóníra 

' 6 ( ^ 1 1 5 toneladas en 1886 ó sea un 
'áfrtó'tó'áe 2(í o|»̂  én un m., 

^ ~ ii^ikla'-jES qUé áclúátnienté las coiisíruc-
cKN||l^,^|^es |on casi en su totalidad qe 
J | t a r ^ j ^ ^ m ' i q ^ eslos,inis(qos,,n)elales 

. sft^pH?*?;;* ¿S^.ij^Qda, QW» rnodei-na áe 

. iDMQ|ie#*-^fii^lí|)oen!U^ , ^ 
, Poe xmo^ \9áéháli BiaD|^ñlatí(éros de 

G(reerá^ai^(^3ii:éi^i:«^srj(el:M tratado 
de alemorizaruo;», apesar de sus bajlsimos 
precios, nO' han podido de9aiof|ar los nues-

tros do los mercados extranjeros, debido á 
la gran cantidad d'e fósforo que aquellos 
contienen. 

Como á lo dicho hay que agregar ([uo la 
producción de minerales hoy en nuestra 
sierra minera no alcar.za en tipos de man
ganeso y hierro á lo que alcaiMStba años 
atrás, nuestros minerales en. lugar de ir 

* (íisriiinuyendo de valor, debían ir aumen
tándolo de día eb día. 

A la silaación general que dejamos in
dicada obedecen los mercados ingleses 
aumentando en actividad y afirmando sus 
precius, pues el Iron k Steel Frades Jour 
nal en sus números del 21 Julio y 4 de 
Agosto, que tenemos á la VÍSLH, señala una 
alza general de precios en lodos los merca
dos ingle.ses y escoceses afirmando la opi • 
nión de que en el segundo semestre de 
1888 reinará más animación que en el 
primero, con una expansión en las indus
trias metalúrgicas favorecida por el aspec
to político general, en tanto de los merca
dos productores como de los mercados 
consurnidores. 

Todo o indicado es seguido atentamente 
por algunos exportadores de ésta, que no se 
han prestado en lo, más mínimo á esta 
injustificada baja y han preferido hacinar 
sus minerales antes que venderlos á Ingla
terra á precios que no solo no cubren costo 
sino que dejarían serias pérdidas. 

Oíros exportadores, desgraciadamente 
Ríenos atéiltos á iiti^sl^o porveniritidustríai 
y Comercia) ó por qtráá rázoiié's qUé no 
son de nuestra incumbencia discutir, d(isde' 
hace tiempo han ido bajando sus cotiza
ciones, admiliundo hoy contraías á precios 
tan ruinosos que justifican la posición que 
las fabrica* inglesas lian tomado respecto á 
nuestros mineral«s, insistiendo en comprar 
á cifras ridiculas y que al continuar así 
sumiián nuestra industria minera y Co
mercio de exportación, en un abismo en • 
donde no será fácil salir sino á costa de 
grandes sacrificios. 

Sobre estos exportadores, á quienes hoy 
debemos !a disminución de nuestra expor
tación y más tarde tal vez, debereríios la 
paralización completa*de nuestras minas, 
dejando sin pan á millares de obreros 
debe caer toda la responsabilidad de la si
tuación que atray£sainos. 

Itiirieíraietí. 
HISTORIA 

DE LOS BAllaSK «aUAS mtNER ALES 

Los árabes en la época de su mayor civi-
liísación, restablecieron y reedificaron las ter
mas que habían estado en uso en tiempo de 
los roéartbs. Enconiramos un notable ejemplo 
de fo qüedecirtiGSen lo ocurrido en los baños 
de Salartiir. (Sacedo ó la Isabela) según se 
refiere en el manuscrito árabe de Aymér-
Ben-Ab Dala, médico de Toledo en el año 
1064. 

Enélse'lee.qfifeeií aquél sitio hiciero'n los 
romanos uíia casa y un eslati'que de maravi-
llosa arquitecltfrri..,.. qué el tiempo consii 
mi6 partedeesiasobras, pero se-re^edifiearon 
el ano dé 360 dé Xasfehra; (ef 991 de lít Era • 
crt8lÍBiis,)por ser inbüniferafble el concurso 
de enfermos que de toda España venían á bUs>' 
car estas aguas. 

En corroboración de lo expuesto cita Ab-
Oala las inscripciones que se conservaban y 

eran las siyiiienles,/«íio Gnico, nül)!e ro
mano, padeció cinco años (loiores artríticos y 
logró curarse con estas aguas el año 522 de 
la fundación de Roma (182 antes <Ie la era 
cristiana.) 

Vivió Sereno procónsul en España por el 
imp8i¿o romano, se curó felizmente tle un 
Immor her|»él¡©BN|fce padecía con los baños 
y aguas de la ciudad deConlebrial (de Salam-
bi) en el año 738 de la fundación de Roma. 

Pero de todos los monumentos que allí 
se encontraban, era el más notable una pirá
mide, de maravillosa fábrica on la parte 
oriental de los baños con una inscripción 
que copiamos por ser de la? pocas arábigas 
que se conocen. Es la siguiente: Abu-Amei*-
Ron Kl-Jarach-Zu El üsarlein de esclarecida 
familia enlabiada con los hijos del Zey-el-Nun 
'oyes de Toledo, gobernador de Cuenca por 
el Master-Abst-EkMalek-Ben-Ei-Alman'¿or no 
hallando alivio de la enfermedad de la gota 
que [ladeció siete años con los remedios que 
en este tiempo se hicieron, solamente le tuvo 
con las virtudes de estas aguas de Salamir, 
libertándose de este mal en el mes de Agosto 
del año 445 de las xarcharas. 

Después del ejemplo dado por Garlos Mag
no, comenzó en Francia y Alemania á resta
blecerse la práctica de los baños y bien pron
to se extendió por todas parles aquella cos
tumbre. 

En los siglos posteriores y con motivo de las 
primeras cruzadas, que no eran otra cosa que 
ejércitos numerosos y reunión contusa de to
da clase de gentes, jóvines y ancianos, muje
res y niños,sanos y enfermos de distintas na
ciones, costumbres y aun religión, llegó á 
reinar la mayor inmoialidad y desenfreno y se 
desenvolvieron y propagaron enfermedades 
coniaf̂ iosa.s, cuya infección se difundió con 
una actividad espantosa damio lugar á la crea
ción de un crecido número de liospitale.s, la
zaretos y leproserías de los cuales solo en 
Francia se fun<laron dos mil y diez y nuevo mil 
en el resto de Europa. !,a lepra sobre todo se 
propagó en la Europa occidental de un modo 
asombroso y contra ella se empleaban l>s ba
ños con utilidad; pero la costumbre de los ba
ños públicos eran al mismo tiempo un medio 
expedi'.o como seguro de propagar el contagio. 

fíOs sitios de aguas minerales llegaron á 
convertirse en focos de enfermedades y en 
mansión de jiígadores, farsantes y de gente 
perdida. Esto llegó A retraer de los baños á 
la gente honrada y pulcra. 

¿Qué asombro y admiración no causó el ver 
bañarse á LuisXI en el lio Sena, en nfiédíodel 
día, acompañado de sus ministros y los jefes y 
oficiales de su corle, al salir de los ejercicios 
piadosos que celebraban los cofrades de la 
Pasión. 

La costumbre seguía á los abusos también 
de. EmHque ly q«« durante su juventud habhi 
frecuentado los baños de los Pirineos y cono
cía toda la inmoralidad de que allí ÍQ hacia 
alarde al par de tan saludable remedio, se 
resolvió á reprimirla al subir al trono de 
Francia y nombró* para ello en 1603 superin
tendentes é inlend«nies generales encargados 
de Id suprema vigilancia de las aguas, baños 
y fuentes mineijales; pei-oera tan grande el 
número y tan alta la categoría de.las persObas 
que se empeñaban en sostener aquella desen
frenada liberlad que concitarongiávés disgus
tes contra aqu^l monarca; y el médico Jaime 
Prals ó Despiwls estuvo en grandísimo peligro 
porqué se creyó que el había sido la causa de 
aquel mandamiento. 

- ilBERTtf Ó VIVO? 

(«OTiaAS SOBRE EL EXPLORJÎ DOR STANLEY.) 
En Bruselas se han encontrado de tertulia 

en cierta casa, un periodista francés y M. 
Janrissens, gobernador general del Estado 
independiente del CoñgO, ambos de paso -en 
la capital dé Bélgica. 

La suerte misieiiosa que ál célebre y arro
jado Stanley haya podido caber én íüs explo
raciones preocupa hace mucho tiempo á los 
hombres de la prensa y el periodista citado 
hubo de hacer recaer la conversación sobre 
ese punto. 

M. Janssenss se entró dócil y atablemenle 
por el tema adentro. 

— El primero que nos-fea dado noticias de 
Stanley—dijo—ha sido el lenienle Ward. 
Desgraciadamente estas noticias distaban n«i-
clio de ser tranquilizadoras respecto á la 
suerte del célebre explorador. 

íSuponíamos que el major Rarlhelol ha
bría salido mucho tiempo antes del campo 
de Arruwimi para caminar en seguimiento der 
Stanley, conforme éste se lo habla ordenado. 
Tal era nuestra creencia, allá en el país donde 
ejerzo mi cargo oficial. 

»l^ero ¡cuál no seria nuestra sorpresa 
cuando nos enteramos por las noticias de 
M. Ward, que el mayor Biirlbelot no había 
cumplido las instrucciones que recibiera! 

»Para acabar de ahormarnos acerca dé las 
contingencias de la expedición, Ward nos 
paiticípa que dbs indígenas",'desertores de la 
caravanh de Stanley,.habían llegado moribun
dos ai campamento de Arruwimi. 

sEsios dos deseí lores dijeron que se habían 
separado de Stanley y de «muchos hermanos 
suyos» que liabían liKÍlado la muerte en el 
cnuiino. 

»ÍIan hecho reíalos espantoso^ de iüs peri
pecias de la expedición, una de las más difíci
les y peligrosas de las que Stanley ha inten
tado. Según dicen aquellos hombre.s, no sola
mente liabíii que luchar con la hostilidad de 
las Iribu.s »ñio cph la (rapeiieza de la marcha. 
Los terrenos ccan pantanosos; en mdehos de 
ellos habla un met4*o ó más de agua. 

BLM gente de Slanley quedaba.en el camino 
enferma y sin aliento para seguir. Algunos 
habían sucumbido rápidamente. 

«Muy pronto la escolla de Stanley quedó 
reducida poco menos que á nada, y en tal 
situación lógico es presumir.que el desgra
ciado hubo de verse en corjdíciooes muy crí
ticas y desfavorobles para seguir adelante. 

»Deben hatíerSido dos ías eÉxpedicíones con 
el encargo de liacér pesquisas. Tippo-Tipp, si 
es que ha legrado organtaaV la partida conside
rable que se proponía, habi'á emprendido yaá 
estas horas sus trabajos en busca de la pri-
itiera expedición. El raajor Barlhelol, poc 
su lado, habrá recibido orden de irá reforzáis 
el destacamento del rey negro. 

»Pero ¿llegarán á liempo para socoih'er á 
Slanle'y? Por macho'qñe lodos lo aHiielamos, 
no me alfevó yo á espéiaílo. 

»EI largo liempo trascurrido sin que por 
ningún medio se haV!'.'averiguado una sola 
noticia de Slanley, es un dalo descoosola-
dor. ' . ,~" . . "" 

íNo podéltíáj-.íWrtsnaHí^ áijtél hombre' 
intréptdaé ftjiíst^ haya perecido, pero tene
mos todos fuRdanuntopara lemer que de ua 
inslatite á o t r o l ^ ' ^ ^ nosotros esta noticia 
irislísima: ~ 

•—«Slanley ha muerto. Lloradle. No hay 
que buscarle más » 

Esta opinión de M. Janssens está formada 
hace mutho lismpo. No quiere él mahifes\ar-
la de una manera categórica; mas en el fondo 
de su animo no hay duda que. abriga el con
vencimiento de que la expedición se ha malo
grado entera y desgraciadamente. 

El Times ha publicado hace poco un tele
grama, en el que se daba cuenta de que Fa-
kruris, al efectuar su peregrinación á la Mê  


